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6

Introducción


El método más eficaz de educar en valores es el testimonio gozoso de los mayores. La abundancia de palabras no sólo puede ser inútil,sino aun perjudicial. Tenemos que desconfiar de nuestros sermonesmorales; nuestros hijos ya saben qué les vamos a decir, cuáles seránnuestros consejos. Pero debemos juntar discretamente, oportunamente,alguna reflexión a nuestro ejemplo.

El cuento se halla a medio camino entre las explicaciones verbales y la vida misma. No pone en primer plano la lección moral, pero reflejatrazos de la conducta humana y ofrece la simbolización ética de suspersonajes. Añade el interés del relato y la facilidad de su recuerdo.Así lo han entendido las culturas de todos los tiempos, tal comorecogemos en este libro.

No se trata de moralizar con los cuentos, sino de ofrecer el placer deescucharlos y poder extraer de ellos una lección de vida. Como laconducta del educador: no vivimos honestamente para educar a losdemás; sin embargo, nuestra conducta será la mejor lección. No hacemos para educar; educamos haciendo. No contamos cuentospara educar; educamos contando cuentos.
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rase una vez una familia formada por un matrimonio, su hijo de nueve

años y el abuelo. Había una buena armonía entre ellos. El padre y la

madre trabajaban para sacar adelante la casa y ambos atendían a las tareas del

hogar. El chico iba a la escuela, era buen estudiante e ingenioso; cuando no estaba

en clase, se divertía jugando con sus amigos como todos los muchachos del mundo.

É



El plato

de madera

Cuento popular español

Respeto
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El abuelo era ya anciano; había pasado la vida trabajando de sol a sol con sus manos,aunque la fatiga nunca había vencido su esfuerzo para proveer de comida y bienestar a su familia.Pero tanto y tan prolongado afán se había cobrado un doloroso tributo: sus manos temblabancomo las hojas de un árbol bajo el viento de otoño. A pesar de sus esfuerzos, a menudo los objetosse le caían de las manos y a veces se hacían añicos al dar contra el suelo. 

Durante las comidas, no acertaba a llevarse la cuchara a la boca y su contenido sederramaba sobre el mantel. Para evitarlo, procuraba acercarse el plato, pero éste solía terminarroto en pedazos sobre las baldosas del comedor. Y así un día tras otro. Le sabía muy mal y pedíadisculpas cuando le ocurrían estos contratiempos; hubiera querido conservar el vigor que teníacuando era joven. La madre, que era su hija, disimulaba tanto como le era posible para noavergonzarlo.

—No te preocupes, abuelo; esto le puede ocurrir a cualquiera –le decía mientras le acariciabasuavemente las manos. Y recogía los pedazos del suelo tan discretamente como podía.

Pero el padre, su yerno, no tenía los mismos sentimientos. Estaba muy molesto por lostemblores del abuelo. Por fin tomó una decisión que sorprendió y contrarió al resto de la familia:desde aquel día, el abuelo comería apartado de la mesa familiar y usaría un plato de madera; así,ni mancharía los manteles ni rompería la vajilla.

Desde entonces el abuelo comía y cenaba en un rincón del comedor con su plato demadera. Movía suavemente la cabeza con resignación y de vez en cuando enjugaba unas lágrimasque le resbalaban por las mejillas; era muy duro aceptar aquella humillación. Durante las comidashabía un silencio frío, incómodo; habían desaparecido las conversaciones tranquilas y las sonrisas.Pasaron unas cuantas semanas. Y una tarde, cuando el yerno volvió a su casa, encontró a su hijoenfrascado en una misteriosa tarea: el chico trabajaba afanosamente un pedazo de madera con uncuchillo de cocina. Iba sacando virutas con mucho cuidado como un hábil maestro artesano. 

El padre lo observó unos instantes y, lleno de curiosidad, le dijo:—¿Qué estás haciendo, hijo, tan concentrado?  ¿Es una manualidad que te han mandado en la escuela?

—No, papá –respondió el niño.
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—¿Quizá es un regalo paramamá? –insistió el padre.

—Tampoco es un regalo–contestó el chico sin levantarlos ojos.

—Entonces, ¿de qué setrata?  ¿No me lo puedesexplicar?

—Claro que sí, papá. Estoyhaciendo un plato de madera paracuando tú seas viejo y las manos tetiemblen.

Y así fue como el hombre aprendióla lección y, desde entonces, el anciano volvió asentarse a la mesa con toda la familia.

h

10

El padre comprendió que, si no respetaba alabuelo, tampoco su hijo le mostraría respeto a él.No exijas a los demás lo que tú no cumples.
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l señor Washington

tenía pasión por los

árboles. Este granjero del estado

norteamericano de Virginia poseía un

huerto con árboles frutales de muchos

tipos: había perales, manzanos, ciruelos,

naranjos, limoneros...

E



Honradez

Historia de EE.UU.

GeorgeWashington y 

el cerezo
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Cierto día recibió de Europa un cerezo, pero no era un cerezo como los demás, sino unejemplar raro. Su forma era caprichosa y sus frutos tenían una transparencia y un dulzor únicos.Al señor Washington le complació en gran manera este regalo. Lo mandó plantar en un lugarmuy bien protegido del viento y las heladas, en un rincón del huerto que él mismo eligió. No queríaque a este cerezo le ocurriera daño alguno. Avisó a sus familiares y a los criados de que tuvieranmucho cuidado con aquel árbol.

En la primavera del año siguiente al árbol empezaron a crecerle las hojas y los brotestiernos, y alguna flor rosada apareció tímidamente anunciando los primeros frutos. El señorWashington estaba orgulloso de su cerezo exótico.

A su hijo pequeño, George, le gustaba corretear por el huerto; era su patio de diversión y el lugar donde hacía grandes descubrimientos. Incluso a veces quería ayudar a los hortelanos en sus labores.

En cierta ocasión, entre las herramientas del campo, descubrió un hacha, afilada ybrillante. Aquella hacha le permitiría imitar el trabajo que más admiraba en los campesinos: cortarramas secas, podar troncos inútiles y ramas sobrantes.

Los hortelanos aún estaban descansando después de la comida; el sol del mediodía de finesde mayo invitaba a sestear un rato a la sombra. El pequeño George tomó el hacha y empezó a 

12
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hacer de las suyas. Sin que nadie lo vigilara, cortaba todo lo que encontraba a su paso. ¡Quédesgracia!, el cerezo, niña de los ojos de su padre, recibió un golpe fatal en el tronco, aún débil, y quedó partido en dos.

Al atardecer, cuando empezó a soplar un airecillo suave, su padre fue a dar una vuelta porel huerto como solía hacer casi cada tarde. ¡Menuda sorpresa la suya!: el cerezo, su cerezo, estabapartido por la mitad y las hojas y flores comenzaban a marchitarse. Preguntó a todo el mundo porel autor de ese desastre. Nadie le decía quién había sido. Por fin también le preguntó a su hijo:—George –le dijo–, ¿sabes quién ha matado mi cerezo?

—Padre, no puedo mentirte. Lo he hecho yo con el hacha del huerto.

El gesto de indignación del señor Washington y su mirada severa fueron el peor castigo queGeorge pudo recibir en aquel momento. Se dirigió a su habitación avergonzado por lo que habíahecho, pero sobre todo por el disgusto que había causado a su padre.

Pasado un buen rato, que a él le pareció un siglo, vio que su padre entraba en suhabitación; los dos se miraron largo rato sin decir palabra. Por fin George bajó los ojos a la esperade la reprimenda y el castigo que le iba a imponer.

—¿Por qué has cortado el cerezo, hijo mío?

—No me di cuenta de lo que hacía; estaba jugando y…
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—Y no hiciste caso de misrecomendaciones. —Perdóname, papá–musitó George, con lasmejillas ruborizadas–,perdóname.

El señorWashington acarició el pelode George mientras le decía:—Siento haber perdido micerezo, lo siento mucho. Sinembargo, estoy satisfecho deque hayas sido tan honradoy valiente al decir la verdad.Prefiero tu honradez quetodo mi huerto lleno decerezos. No lo olvides nunca,hijo mío.

No lo olvidó jamás.

Cuando fue presidente de losEstados Unidos recordaba,repetía y practicaba lalección aprendida depequeño.

h
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El pequeñoGeorgeprefirió serhonrado que mentir ensu provecho.La honradezes superior atodas lasriquezas.
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n labrador tenía un burro muy trabajador. 

Durante años y años había llevado, sin quejarse, un

U



montón de sacos de harina al molino. Pero llegó un día en elque las patas ya no lo sostenían y el lomo le dijo basta.Entonces el labrador pensó sacrificarlo. El burro se dio cuenta yhuyó hacia la ciudad de Bremen, pensando que allí podríatrabajar de músico, en la banda. 

Por el camino se encontró a un perro perdiguero.Postrado en el suelo, jadeaba como si hubiera corrido mucho. —Pareces muy fatigado, amigo mío –dijo el burro. —¡Ay de mí!, puesto que soy viejo y no sirvo para cazar,mi amo me quería sacrificar. ¡Menos mal que he podidoescaparme! Pero, ¿cómo me ganaré la vida ahora?—¿Sabes? –dijo el burro–, ven conmigo a Bremen, a versi encontramos trabajo como músicos. Yo tocaré lostimbales, y tú puedes tocar la guitarra.

Amistad

Hermanos Grimm

Los músicosde Bremen
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El perro se avino a ello y siguieron juntos el camino.

No habían andado demasiado, cuando encontraron a un pobre gato con cara de pasar hambre. 

—Pues, ¿qué te ocurre, Bigotes? –preguntó el burro.

—Sí, ya ves, porque me vuelvo viejo, se me embotan los dientes y prefiero estara la vera del fuego que perseguir ratones, la dueña me quería ahogar. He podidohuir. Pero, ¿a dónde iré ahora?

—Ven con nosotros. Eres un músico nocturno fantástico, y seguro que tequerrán en la banda de Bremen.
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